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$ En 1920, Rusia Soviética que 
acababa de hacer su revolu­

ción, estaba amenazada por las 
fuerzas de la reacc:ón. Entre ellas 
por las tropas de WrangeL El 
Consejo de Comisarios del Pue­
blo resolvió —medida considera­
da defensiva— mantener como 
rehenes a algunos oficialas del 
ejército de di'ho general WrangeL 

Con esa moivo Kropoikin. es­
cribió a Lenin (octubre de 192'7) 
una certa que cincuenta años 
después recobra . entre nosotros 
actualidad. Decía Kropothñn entre 
otras cosas: "En el número de 
hoy de Pravda encuentro un in­
forme oficial del Conseío de los 
Comisarios del Pueblo, según el 
cual se ha decidido mantener co­
mo rehenes a varios oficiales del 
anterior ejército de W-asgc}. 
puedo comprender que no se ha­
lle ea su ambiente un solo hom­
bre Insto que le diga que tales 
resoluciones hacen recordar la 
más tenebrosa Edad Media, los 
tiempos de los cruzados."

"¿Sera posible que no sepa us­
ted 1c ome es propiamente ttn 
rehén? Un hombre en-arceiado, 
no por cansa de un crimen. sino 
por la única razón de aue nermi- 
fe de ese modo a sus adversarios 
el ejercicio de una extorsión en 
sus camaradas."

La violencia del poder, sin du­
da, engendra la vtotonria de los 
perseguidos. P=ro no teda valen­
cia es insta. Wí to^a violencia es 
úíiL Marx llamaba. co^o lo re­
cordaba reeisnismenie Enzensber- 
ger. a los te-rr—’-tes 4-»
fines del siglo XIX, que se ju­
gaban heroicamente la vida por 
su ideal, los "soñadores del ab­
soluto”. Frente a la tremenda con- 
fusión reinante en el país, y a 
los lamentables sucesos donde 
han muerto cuatro jóvenes, es bue­
no recordar la experiencia de otees 
movimientos obreros que ñor ha­
bérsenos adelantado, co^ori*rcn  y 
practicaron todas las formas de 
lucha, para terminar condenando 
y desechando el terrorismo y el 
atentado personal.

ASAMBLEA: VOCES SIN ECO
> Sin despertar ya la más elemental 
__expectativa, perdidos entre el fá-

problemas referidos a ias~'medi-

porque

- - en este cuma que 
siguen producien- 

bles^L ?S,tr^1-dady mSs ínconcebi. 
otLS9aildo aparentemente, 

1?*  caminos, agravar loá pro- 
V^Ultar solución en una 
alertamente provocativa por parte del gobierno ( >

One tengan ningún 
Pro&iema con las autoridades, y que 
ternbien han sido llevados por la po- 

^presionándola para que dijera dónde 
escaba su hijo. de2 que querían encap 
Sarse. ivelad® y tortuosa amenaza pa­

®e«»e» Í0 Se octubre de 1969

ra una madre! AI señor Gerónimo de 
hierra, lo tuvieron diez horas sin ropas, 
en una pieza extraordinariamente fría, 
también colmándolo de amenazas y de 
presiones. A otros, inclusive el dirigen­
te bancario Cores, además los mojaban 
repetidamente y los golpeaban. Pasados 
ai juez, este dispuso su libertad, pues 
no había ninguna prueba.”

El diputado Salgado rHeber». sinte- 
uzó sus acusaciones en diez puntos: “La 
detención masiva y arbitraria de nu­
merosas personas, especialmente diri­
gentes sindicales. Ia noche anterior a ia 
implantación de Las medidas La movi­
lización. la persecución y la destitución 
de funcionarios de entes autónomos v 
particularmente UTE. Los secuestros, 
torturas, y el trato inhumano de que 
han sido objeto los confinados en lu­
gares insalubres. La permanente iose- 
guridad en que viven personas y fami­
lias -enteras, ante el peligro de la de­
tención.

La desfiguración- de xas verdaderas 
ñausas de nuestra crisis, su ocultamen­
te v -la desviación de la atención con 
enfrentamientos estériles entre poderes 
públicos El ataque sistemático a la en­
señanza pública. La insensibilidad de 
tos poderes públicos ante la angustio­
sa srfbiJ>c?ón que ©revoca la con secc ión 
de .salarias y la negativa a todo diálogo. 
El desconocimiento y la regresión dei 
movimiento sindical y la libre expre­
sión EL ■se>m®-t«m.iento a dírect'v»*:  eco­
nómicas extrañas a nuestro tradicional 
estilo de convivencia. cnpFHcto «te 
banca privada, con todos tos perjuí- 
otes por él ocasionados a la vicia del 
país y -la paz social.*'

PACHECO Y LA LIGA
•<» üna rápida -sustitución. en ei Mi­

nisterio de Ganadería permitió al 
presidente dé la república superar las 
discrepancias surei^as en su gabinete 
en. torno a Las úPimas med'das adop­
tadas -per el -gobierno en materia de 
carnes y tonas. Jaime Montaner. que 
había hecho pública su disconformidad 
con. la imnortactón de carne argentina 
y tos retenciones fijadas para la lana, 
dejó su Lugar al ruraliste Juan María 
Bordaberry. conocido y acaudalado ga­
nadero que fuera hombre de confianza, 
de Benito Nardone. Se restableció así

BARCARIOS: UNA
VÍCTIMA Y UN PERSEGUIDO

Carlos Cánepa. oriental, de 42 años, 
casado, con dos hijos, funcionario del 
Banco Popular desde hacía unos die­
ciocho años con el cargo de sub-;efe. 
inició su período de instrucción militar 
el miércoles 1 de octubre presentán­
dose a las siete de La mañana en el 
batallón W 1 & infantería, en Cuchi­
lla Grande y Aparicio Saravia. Su pre­
caria salud lo exoneró de cumplir la 
parte física de la instrucción, pero de­
bió. sufrir al igual que todos los ban- 
carics privadas movilizados los rigores 
de una vida que se inicia a las cinco de 
La mañana, el -frío de las madrugadas, 
el hacinamiento de Las barracas, las 
deficientes instalaciones sanitarias. El 
jueves 2 a las once de 1a mañana, de 
acuerdo con él plan previsto por él 
comando movíHzader. debió salir para 
presentarse a las trece horas en el 
banco. No -pudo hacerlo. Apenas se sen­
tó &1 -velante de su coche sufrió un 
desvanecimiento y -des compañeros que 
viajaban diar-hsauente con él dieron 
cuenta a la guardia ¿el cuartel, dispo­
niéndose. su inmediato traslado en un 
jeep a la unidad del Hospital Militar. 
AHÍ se le administró una inyección es­
timulante. y pocas horas después esta­
ba de nuevo -en el cuartel. Al rato, 
nuevo desvanecrtnierfto. unido a vómi­
tos v -convulsiones. En una ambulan­
cia de sanidad militar fue trasladado 
otra -vez al Hospital Militar, donde ni 
a sus tarntUares^se les permitió acom­
pañarte. prometiéndose que a las diez 
de la mañana siguiente se les entrega­
ría un permiso. No fue necesario. A 
las once Cánepa falleció pero, sinto- 
máticameníe. ningún, médico quiso fir­
mar tm certificado de defunción, auto- 
rizándose su- sepelio como “fallecido 
por falta de asistencia'.

Depositado en la morgue del Cemen­
terio del Norte, el tunes por la tarde 
se le practicó La autopsia. Evidente, 
mente, la difusión del suceso por la 
prensa y su resonancia parlamentaria 
& través del senador Michelini, hacen

la unidad de criterios en el gabinete, 
pero no son pocos ni sencillos, tos pro- 
Vecaas que aguardan al nuevo minis­
tre. ya que la incorporación de un ru- 
cálista aí etenco- de gobierno no pare­
ció conformar tó siqñtera a todos tos 
colorados ofici&Iirtas. En. medios polf- 
=tic€»R se comentaba esta semana que 
Bordaberry podría tener serios proble 
mas sí algún aspecto de su gestión Lo 
lie va. a -rendir cuentas ai Parto mentó. 
541 ál Partido Narion^ ni el P->rt:cto 
tolerado, parece agrada la idea-de un 
resurgimiento del ruraltsmo junto a 
Pacheco Areco. “La sola mención per 
la radía de ciertos rumo-re« que acom 
paitaron la noticia de asunción del car 
eo de Bordaberry cavó romo un balde 
de agua ¿grí» en. él Partido Nacional* ’ 
(Tjo a MARCHA un leetotodnr blanco.

Y ao sólo a ^©s círculo^ políticos de 
sagradó -eí tnsrepo de Bofiaberry al 
gabinete. También, en las wémtoles de 
productores se habría prodvride. una 
corriente de resistencia, apenas el nue­
vo mirristeo hiro eú^Hca «su eoinión en 
tomo a ios sEobferaas que détermina- 
-ron la ^-enuncia de Mh^tsmev ^torda- 
feerry aseguró que se mantendrían las 
=r*ten«* 5OTtes a to tona fíi»d‘a*! por el 
ejectfíve. attn señalando que “él mar­
gen de utí'Kad r'^ra los proih-atores 
es exiguo**,  recordó que “ñor encima 
de tos intereses de tos particulares de­
ben privar -tos intereses de la nación'0.

¿COLPAS AJENAS?
O Ei earabto áé ministre de Gana­

dería darS ciev^ctertoricas muy es­
peciales a to doble ínverpéls^cién vo­
lada en la -Cámara de Representantes 
sobre la ImeortaciÓR de carne argen­
tina. Deberán concv’Tir a s^a para 
expí;c»r. las razones de la m*»di<to  des 
secretorios de estado que fueron ¿e- 

. signados después de resuelto la ope­
ración. El de Industria y Comercio. 
Julio María Sanpuin^t^. a fir­
mar el decreto OI primero de su ges­
tión) al día sígnente de tomar pose­
sión del cargo. Pero el oteo fírmente 
fue Montaner. a censen deberá sust'teír 
en el trámite partomentsrric». Ju»n Ma­
ría Bcrdal>es-ry. No obetonte. *mbo<s  se 
han rnanií'esfc’do n'enamente ídentíTca- 
dos con las medidas adootadas por él ’ 
Poder Ejecutivo en torno a este pro­
blema En cnanto 3 Xa 
ínterpelaeíórL. aun no na sddo fijada, 
y se estima que tendrá lugar a fines 
dd mes es curso, dxfc el intenso tra­
bajo que deberá desarrollar Xa Cáma­
ra de es tos próximo*
días.

Doloroso y ajetreado final para un 
hombre sencillo, un anónimo integran­
te del gremio. Era un hombre enfer­
mo, es cierto. Pero ¿quién es capaz de 
afirmar que. de no mediar esa movili­
zación militar que lo arrancó violenta­
mente de su medio habitual, que cam­
bió brutalmente sus hábitos de vida, 
que lo apartó de su familia, no hubie­
ra vivido muchos años aún.

Vicepresidente de La Asociación de 
Bancarios. también de la Convención 
Nacional de Trabajadores, Hugo Cob­
res es. al mismo tiempo, una de tas ca­
bezas visibles de una de las tendencias 
que comparten la dirección del gremio 
bancada. Funcionario del Banca de 
Seguros del Estado, fue destituido a 
rato del -movimiento sindical bancario 
oficial del año pasado. Apasionado mi­
litante y Lúcido analista, sus exposi­
ciones y -opiniones suscitaban por igual 
ta más -í-ranca adhesión o la más acris- 
cada polémica. Inexplicablemente, co­
ma ha .sucedido con tantos ciudadanos' 
en. -este régimen de medidas de seguri­
dad casi, permanente que vivimos, fue 
detenido por Inteligencia y Enlace y 
sometióte ai juez competente, que dis- 
posa su -ñaeraediata libertad por .no en- 
cerrírar elementos mcrirainatarios. 
embargo, .por aplicación del ya citado 
régimen excepcional se baila alojado 
desde trace algunas semanas en el ya 
legendario cuartel de San Ramón. Lo 
más grave, sin embargo, es que pre­
viamente a -su internación habría sido 
torturado mediante la aplicación de 
algunos de los procedimientos más fre­
cuentes: plantones, “sopapeadas”, des- 
mdideftúento y -baño con una manguera 
de agua helada. Poco antes de su confí- 
nanrfento. Cores había enviado al presi­
dente de la Convención Nacional de 
Trabajaderes» José D’EIía. una vicíente 
carca-prenuncia a su cargo de integrante 
-del comando de la central obrera, donde 
fecaEUla graves cargos en materia de es­
trategia y política sindical. La Asocia­
ción -de Bancarios ha reclamado La li­
bertad de Cores, pero el viaje del se­
ñor SaeelH a Estados Unidos dilatará 
seguramente, un pronunciamiento que 

-las cosas en su lugar.

» ti - MARCHA


